
Durante la campaña electoral que eligió a Rodrigo Paz presidente del Estado
Plurinacional de Bolivia, éste se presentó como una alternativa moderada a su
contrincante de extrema derecha, Tuto Quiroga, así como también contra los otros
dos candidatos de derecha (Samuel Doria y Manfred Reyes Villa). 
 Sin embargo, tan pronto fue investido, Paz ha impulsado e implementado un
conjunto de agresivas políticas neoliberales que, entre otras, incluyen
privatizaciones, drástica reducción de los subsidios estatales, fuertes medidas de
austeridad y reformas estructurales a los sectores estratégicos de la economía
nacional. 

Una de las propuestas más controvertidas del gobierno de Paz es atentar contra la
pequeña propiedad de la tierra que afectaría a muchas comunidades indígenas y
campesinas que además producen la mayor parte de alimentos para el país. Tal
cambio permitiría el uso de la pequeña propiedad como colateral en
transacciones financieras, lo que las expondría a una eventual privatización y
adquisición por poderosos conglomerados terratenientes tanto nacionales como
extranjeros.

Prácticamente todas estas medidas contradicen la letra y el espíritu de los
principios consagrados en la Constitución del Estado Plurinacional de Bolivia. Las
medidas de Paz han exacerbado la inflación al incrementar los precios del
combustible, el transporte, alimento y necesidades básicas, deteriorando el poder
adquisitivo de millones de ciudadanos, golpeando fuertemente el bienestar de
amplios sectores, campesinos, obreros, maestros, transportistas pequeños
comerciantes, población indigena y pobres en general. La respuesta popular no se
hizo esperar: una protesta nacional y bloqueos de caminos han paralizado el país
por más de 50 días, al día de hoy, que demanda la renuncia del presidente Paz.

La ‘moderación’ electoralista de Paz (la superación del modelo ‘estatista’ de los
gobiernos del MAS que gobernaron desde 2006 hasta 2026) ocultaba sus
verdaderas intenciones neoliberales. Tuto Quiroga fue más honesto al plantear
una ‘reforma radical’ de la Constitución para abolir todos los aspectos de
soberanía nacional (recursos energéticos), distribución de la propiedad (reforma
agraria) y bienestar de la población (beneficios sociales consagrados
constitucionalmente).

Entonces lo que está en juego en la protesta nacional contra las medidas de
Rodrigo Paz –que cuenta con el sólido apoyo de todas las corrientes de derecha de
Quiroga, Doria, y Reyes Villa asi como de la administración Trump –, es la
privatización de los recursos naturales del país  tanto los hidrocarburos como el
litio hasta la minería y la abolición de las conquistas sociales, políticas y culturales
de la Constitución del Estado Plurinacional. 

La defensa de la propiedad pública sobre los recursos naturales y estratégicos,
nacionalizados durante dos décadas de gobiernos del MAS, se ha convertido en
un punto central de las protestas contra Paz. 
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la resistencia social a la agresiva neo-liberalización de la economía nacional ha
llevado al gobierno de Paz a brutales niveles de represión policial y militar con el
apoyo de grupos paramilitares (habiendo ya siete víctimas asesinadas) que nos
recuerdan los tristes días de la dictadura de Jeanine Añez. 

Hoy Rodrigo Paz ha declarado el país en Estado de Excepción por Convulsión
Interna, es decir, se suspenden los derechos fundamentales, que incluye medidas
extraordinarias en situaciones de conmoción interna y que otorga facultades
extraordinarias a las Fuerzas Armadas para actuar conjuntamente con la Policía
Nacional para controlar y restablecer el orden público, buscando silenciar a los
manifestantes usando armas letales y más persecución. La medida suspende,
entre otros derechos constitucionales como la libertad de circulación, de
reunión, inmovilización obligatoria de personas, prohibir concentraciones
masivas y manifestaciones públicas, e impedir cualquier forma de bloqueo. En
resumidas cuentas, la implementación de la agenda neoliberal en Bolivia requiere
la drástica restricción a los derechos democráticos y el aplastamiento de la
resistencia del pueblo boliviano.

El movimiento de resistencia social al asalto neoliberal del gobierno de Rodrigo
Paz es el principal obstáculo que enfrenta la oligarquía boliviana y el imperialismo
yanqui para demoler la Constitución del Estado Plurinacional de Bolivia, y así
implementar su programa anti-obrero, anti-campesino, anti-pueblo, anti-indígena
y, sobre todo, anti-nacional.  

Expresamos nuestro apoyo total a la resistencia campesina, indigena, obrera y
popular contra el asalto neoliberal del gobierno de Paz contra las conquistas
sociales, económica, políticas y culturales del pueblo de Bolivia, así como sus
intentos de revertir la reforma agraria y privatizar los recursos naturales y
estratégicos de la nación.  

    ¡ No a la agenda neoliberal privatizadora de Rodrigo Paz!
    ¡ No al retroceso de los derechos de las poblaciones indígenas de Bolivia !
    ¡ No a la represión del derecho legítimo a la protesta social en defensa de 
      las  conquistas sociales y la soberanía nacional, consagradas en la  
      Constitución!
    ¡ No a la sistemática violación de los derechos humanos !  
    ¡ No al Estado de Excepción!

¡Jallalla el Estado Plurinacional de Bolivia!

20 de junio 2026
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During the electoral campaign that elected Rodrigo Paz as President of the
Plurinational State of Bolivia, he presented himself as a moderate alternative to
his far-right opponent, Tuto Quiroga, as well as to the two other right-wing
candidates (Samuel Doria and Manfred Reyes Villa).

However, no sooner had he been sworn in than Paz promoted and implemented a
series of aggressive neoliberal policies which, among other things, include
privatisations, drastic cuts to state subsidies, harsh austerity measures, and
structural reforms to strategic sectors of the national economy.

One of the most controversial proposals of the Paz government is to undermine
land ownership rights, which would affect many indigenous and peasant
communities that, moreover, produce the majority of the country's food. Such a
'change' would allow collective land ownership to be used as collateral in financial
transactions, thereby exposing it to eventual privatisation and acquisition by
powerful domestic and foreign landowning conglomerates.

Virtually all of these measures contradict both the letter and spirit of the
principles enshrined in the Constitution of the Plurinational State of Bolivia. Paz's
measures have exacerbated inflation by increasing the prices of fuel, transport,
food and basic necessities, eroding the purchasing power of millions of citizens
and severely damaging the wellbeing of wide-ranging sectors: peasants, workers,
teachers, transport workers, small traders and the poor in general. The popular
response was not long in coming: a national protest and roadblocks have
paralysed the country for more than 50 days to date, demanding President Paz's
resignation.

Paz's electioneering 'moderation' – presented as a departure from the 'statist'
model of the MAS governments that ruled from 2006 to 2026 – concealed his true
neoliberal intentions. Tuto Quiroga was more honest in proposing a 'radical reform'
of the Constitution to abolish all aspects of national sovereignty (energy
resources), the distribution of property (agrarian reform) and the welfare of the
population (constitutionally enshrined social benefits).

Thus, what is at stake in the national protests against Rodrigo Paz's measures –
which enjoy the solid support of all the right-wing factions of Quiroga, Doria and
Reyes Villa, as well as the Trump administration – is the privatisation of the
country's natural resources, from hydrocarbons and lithium to mining, and the
abolition of the social, political and cultural achievements of the Constitution of
the Plurinational State.

The defence of public ownership over natural and strategic resources,
nationalised during two decades of MAS governments, has become a central
point of the protests against Paz.
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 Social resistance to the aggressive neo-liberalisation of the national economy
has led the Paz government to brutal levels of police and military repression, with
the support of paramilitary groups (already resulting in seven deaths), which
recall the grim days of the Jeanine Áñez dictatorship.

Today, Rodrigo Paz has declared a State of Exception due to Internal Upheaval,
meaning that fundamental rights are suspended. This includes extraordinary
measures in situations of internal unrest and grants the Armed Forces special
powers to act jointly with the National Police to control and restore public order,
seeking to silence protesters through the use of lethal weapons and further
persecution. 

The measure suspends, among other constitutional rights, freedom of movement
and assembly, the compulsory immobilisation of persons, the prohibition of mass
gatherings and public demonstrations, and the prevention of any form of
blocking. In short, the implementation of the neoliberal agenda in Bolivia requires
the drastic restriction of democratic rights and the crushing of the resistance of
the Bolivian people.

The movement of social resistance to the neoliberal assault of Rodrigo Paz's
government is the main obstacle facing the Bolivian oligarchy and Yankee
imperialism in their bid to dismantle the Constitution of the Plurinational State of
Bolivia, and thereby implement their anti-worker, anti-peasant, anti-people, anti-
indigenous and, above all, anti-national programme.

We express our full support for the peasant, indigenous, worker and popular
resistance against the neoliberal assault of the Paz government on the social,
economic, political and cultural achievements of the people of Bolivia, as well as
its attempts to reverse agrarian reform and privatise the nation's natural
resources.

No to Rodrigo Paz's privatising neoliberal agenda!
No to the regression of the rights of Bolivia's indigenous populations!
No to the repression of the legitimate right to social protest in defence of the
social achievements and national sovereignty enshrined in the Constitution!
No to the systematic violation of the human rights of the fighting people!
No to the State of Exception!

Long live the Plurinational State of Bolivia!
20 June 2026
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Pendant la campagne qui a conduit à l’élection de Rodrigo Paz à la présidence de
l’État plurinational de Bolivie, celui-ci s’est présenté comme une alternative
modérée face à son adversaire d’extrême droite, Tuto Quiroga, ainsi qu’aux autres
candidats de droite, Samuel Doria Medina et Manfred Reyes Villa.

En revanche, une fois investi, Paz a impulsé et mis en œuvre des politiques
néolibérales agressives qui comprennent notamment des privatisations, une
réduction significative des aides de l’État, de fortes mesures d’austérité ainsi que
des réformes structurelles touchant des secteurs stratégiques de l’économie
nationale.

L’une des propositions les plus controversées du gouvernement de Paz est un projet
de loi qui constitue une attaque contre les petits producteurs agricoles,
majoritairement des paysans issus des communautés autochtones, lesquels
assurent l’essentiel de la production alimentaire destinée à la consommation
intérieure du pays. Cette proposition de loi permettrait que les terres paysannes
soient utilisées comme garanties pour l’obtention de crédits financiers, les exposant
ainsi à d’éventuelles saisies et à leur appropriation par de puissants groupes de
grands propriétaires fonciers, nationaux comme internationaux.

Ces mesures vont en fait à l’encontre des principes et des valeurs inscrits dans la
Constitution de l’État plurinational de Bolivie. Les mesures de Paz ont intensifié
l’inflation en augmentant les prix du carburant, des transports, de l’alimentation et
des biens de première nécessité, ce qui a détérioré le pouvoir d’achat de millions de
citoyens et porté atteinte au bien-être de nombreux secteurs de la population :
ouvriers, enseignants, travailleurs du transport, petits commerçants, populations
autochtones et personnes en situation de précarité. La réponse du peuple a été
immédiate : des manifestations nationales et des blocages routiers ont paralysé le
pays pendant plus de cinquante jours, jusqu’à aujourd’hui, pour exiger la démission
de Paz.

La supposée « modération » de Paz — présentée comme un dépassement du modèle
« étatiste » des gouvernements du MAS qui ont dirigé le pays de 2006 à 2025 —
dissimulait en réalité ses véritables intentions néolibérales. Tuto Quiroga s’est
montré plus honnête dans son discours en proposant une « réforme radicale » de la
Constitution visant à abroger les dispositions garantissant la souveraineté nationale
(notamment sur les ressources énergétiques), à démanteler les mécanismes de
redistribution de la propriété issus de la réforme agraire et à supprimer les droits
sociaux ainsi que les prestations garantissant le bien-être de la population.

Ainsi, ce qui est en jeu dans la mobilisation nationale contre les mesures de Rodrigo
Paz — lesquelles bénéficient du soutien résolu de l’ensemble des courants de droite
représentés par Quiroga, Doria Medina et Reyes Villa, ainsi que de l’administration
Trump —, c’est la privatisation des ressources naturelles du pays, qu’il s’agisse des
hydrocarbures, du lithium ou encore des ressources minières, ainsi que la remise en
cause des conquêtes sociales, politiques et culturelles inscrites dans la Constitution
de l’État Plurinational.
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La défense du contrôle public des ressources naturelles et stratégiques,
nationalisées il y a plus de vingt ans par le gouvernement du MAS, constitue l’une
des principales revendications des manifestations contre Paz.

La résistance sociale à l’agressive néolibéralisation de l’économie nationale a
conduit le gouvernement de Paz à des niveaux brutaux de répression policière et
militaire, avec le soutien de groupes paramilitaires (ayant déjà fait sept victimes
mortelles), rappelant les tristes jours de la dictature de Jeanine Añez.

Aujourd’hui, Rodrigo Paz a déclaré le pays en État d’Exception pour Convulsion
Interne. Autrement dit, les droits fondamentaux sont suspendus. Cette mesure
exceptionnelle, appliquée dans des situations de troubles internes, accorde des
pouvoirs extraordinaires aux Forces armées afin qu’elles agissent conjointement
avec la Police nationale pour contrôler et rétablir l’ordre public, dans le but de
réduire au silence les manifestants par l’usage d’armes létales et l’intensification de
la persécution.

Cette mesure suspend notamment plusieurs droits constitutionnels, parmi
lesquels la liberté de circulation et de réunion ; elle permet également
l’immobilisation obligatoire des personnes, l’interdiction des rassemblements
massifs et des manifestations publiques, ainsi que l’empêchement de toute forme
de blocage.

En résumé, la mise en œuvre de l’agenda néolibéral en Bolivie nécessite une
restriction drastique des droits démocratiques et l’écrasement de la résistance du
peuple bolivien.

Le mouvement de résistance sociale face à l’offensive néolibérale du
gouvernement de Rodrigo Paz constitue aujourd’hui le principal rempart auquel se
heurtent l’oligarchie bolivienne et l’impérialisme yanqui pour démolir la
Constitution de l’État Plurinational de Bolivie et mettre en œuvre leur programme
anti-ouvrier, anti-paysan, anti-populaire, anti-indigène et, surtout, anti-national.

Nous exprimons notre soutien total à la résistance paysanne, indigène, ouvrière et
populaire contre l’offensive néolibérale du gouvernement de Paz visant les
conquêtes sociales, économiques, politiques et culturelles du peuple bolivien, ainsi
que contre ses tentatives de revenir sur la réforme agraire et de privatiser les
ressources naturelles et stratégiques de la nation.

   Non à l’agenda néolibéral de privatisation de Rodrigo Paz !
   Non au recul des droits des populations indigènes de Bolivie !
   Non à la répression du droit légitime à la protestation sociale en défense des
   conquêtes sociales et de la souveraineté nationale consacrées par la  
   Constitution !
   Non à la violation systématique des droits humains !
   Non à l’État d’Exception !

Jallalla l’Etat Plurinational de la Bolivie!

20 juin 2026
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	La supposée « modération » de Paz — présentée comme un dépassement du modèle « étatiste » des gouvernements du MAS qui ont dirigé le pays de 2006 à 2025 — dissimulait en réalité ses véritables intentions néolibérales. Tuto Quiroga s’est montré plus honnête dans son discours en proposant une « réforme radicale » de la Constitution visant à abroger les dispositions garantissant la souveraineté nationale (notamment sur les ressources énergétiques), à démanteler les mécanismes de redistribution de la propriété issus de la réforme agraire et à supprimer les droits sociaux ainsi que les prestations garantissant le bien-être de la population.
	Ainsi, ce qui est en jeu dans la mobilisation nationale contre les mesures de Rodrigo Paz — lesquelles bénéficient du soutien résolu de l’ensemble des courants de droite représentés par Quiroga, Doria Medina et Reyes Villa, ainsi que de l’administration Trump —, c’est la privatisation des ressources naturelles du pays, qu’il s’agisse des hydrocarbures, du lithium ou encore des ressources minières, ainsi que la remise en cause des conquêtes sociales, politiques et culturelles inscrites dans la Constitution de l’État Plurinational.

	La défense du contrôle public des ressources naturelles et stratégiques, nationalisées il y a plus de vingt ans par le gouvernement du MAS, constitue l’une des principales revendications des manifestations contre Paz.
	La résistance sociale à l’agressive néolibéralisation de l’économie nationale a conduit le gouvernement de Paz à des niveaux brutaux de répression policière et militaire, avec le soutien de groupes paramilitaires (ayant déjà fait sept victimes mortelles), rappelant les tristes jours de la dictature de Jeanine Añez.
	Aujourd’hui, Rodrigo Paz a déclaré le pays en État d’Exception pour Convulsion Interne. Autrement dit, les droits fondamentaux sont suspendus. Cette mesure exceptionnelle, appliquée dans des situations de troubles internes, accorde des pouvoirs extraordinaires aux Forces armées afin qu’elles agissent conjointement avec la Police nationale pour contrôler et rétablir l’ordre public, dans le but de réduire au silence les manifestants par l’usage d’armes létales et l’intensification de la persécution.
	Cette mesure suspend notamment plusieurs droits constitutionnels, parmi lesquels la liberté de circulation et de réunion ; elle permet également l’immobilisation obligatoire des personnes, l’interdiction des rassemblements massifs et des manifestations publiques, ainsi que l’empêchement de toute forme de blocage.
	En résumé, la mise en œuvre de l’agenda néolibéral en Bolivie nécessite une restriction drastique des droits démocratiques et l’écrasement de la résistance du peuple bolivien.
	Le mouvement de résistance sociale face à l’offensive néolibérale du gouvernement de Rodrigo Paz constitue aujourd’hui le principal rempart auquel se heurtent l’oligarchie bolivienne et l’impérialisme yanqui pour démolir la Constitution de l’État Plurinational de Bolivie et mettre en œuvre leur programme anti-ouvrier, anti-paysan, anti-populaire, anti-indigène et, surtout, anti-national.
	Nous exprimons notre soutien total à la résistance paysanne, indigène, ouvrière et populaire contre l’offensive néolibérale du gouvernement de Paz visant les conquêtes sociales, économiques, politiques et culturelles du peuple bolivien, ainsi que contre ses tentatives de revenir sur la réforme agraire et de privatiser les ressources naturelles et stratégiques de la nation.

	Non à l’agenda néolibéral de privatisation de Rodrigo Paz !    Non au recul des droits des populations indigènes de Bolivie !    Non à la répression du droit légitime à la protestation sociale en défense des    conquêtes sociales et de la souveraineté nationale consacrées par la      Constitution !    Non à la violation systématique des droits humains !    Non à l’État d’Exception !
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